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CARTA MCC BRASIL – MAY 2017 – 213ª. 

“Pues por el bautismo, fuimos sepultados junto con Cristo para compartir su muerte, y, asi como Cristo

fue resucitado de entre los muertos por la Gloria de Padre, también nosotros hemos de caminar en una vida nueva. 

Hemos sido injertados en él y participamos de su muerte en forma simbólica

perotambién participaremos de su resurrección”. (Rm.  6,4-5)

Queridos lectores y lectoras, perseverantes en las alegrías de la Pascua de Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo: la paz del tierno corazón del Padre esté con todos ustedes:

Introducción.  ¿Si ya pasaron las festividades de Pascua, porqué tanta cita sobre ese acontecimiento tan inexplicable como misterioso?  Para un seguidor del camino de Jesús la respuesta es casi intuitiva: celebrando la Ascensión de Jesús al cielo el domingo, dia 28 de este mes, estamos, aun en un clima sobrenatural del misterio pascual. La liturgia llama ese tiempo el Tiempo Pascual que se prolonga hasta la fiesta de la Santísima Trinidad.  Cuando digo "clima de misterio pascual", pretendo reafirmar la fe y la esperanza renacidas en la Pascua. Fe y esperanza confirmadas por la Ascensión de Jesús a los cielos. Sin duda, conforme a su promesa a los apóstoles y a nosotros, habremos de seguirlo como resucitados. No sin antes haber recibido "el poder del Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes y serán mis testigos... hasta los confines de la tierra” (Hech 1,8).
1. Ascensión de Jesús, esperanza de inmortalidad y compromiso con el anuncio de la Buena Nueva.  De vez en cuando aparece en algunos medios de comunicación la noticia de que hay científicos estudiando la posibilidad de que la limitada vida humana se torne eterna...  '¿Será?.  Sin duda, a los que analizan tales teorías - no   pasan de meras teorías- falta la luz de la fe en Jesús. Fundamentados en su Palabra - El mismo es la Palabra - nosotros, sus seguidores, apoyados en su promesa, tantas veces repetida en los Evangelios, "creemos en la resurrección de la carne y en la vida eterna. (cf.Credo). La Ascensión de Jesús, además de coronar su humanidad, viene a confirmar para los que con El caminan, la certeza de la propia resurrección, y la certeza de la vida eterna.

1.1 "Y si ya morimos con Cristo, creemos que también viviremos con El" (Rom 6.8).  Además, Pablo con esa categórica afirmación a los fieles de Roma, no hace más que recordar la palabra de Jesús a Nicodemo, preocupado con la afirmación de El que le hablara de "nacer de lo alto". Y en el hecho, responde Nicodemo, "¿Cómo puede alguien nacer si ya es viejo? ¿Podrá el entrar por segunda vez en el vientre de su madre para nacer?  Y Jesús le responde: En verdad, en verdad te digo: si alguien no nace del agua y del Espíritu, no podrá entrar en el Reino de Dios" (Jn 3, 3-5). Tal vez la misma duda manifestada por Nicodemo haya aflorado esta vez u otra, en nuestro corazón. Basándonos en la edad cronológica de a vida, no siempre somos capaces de lanzar una mirada más adelante. O sea una mirada a la plenitud de la ternura de Dios Padre que a todos acoge con cariño. De hecho, El no espera el fin de nuestra vida terrenal para tratarnos como a hijos e hijas amados.  El sumergirse en las aguas del Bautismo y la infusión del Espíritu Santo nos introducen en la "muerte con Cristo", y aun más en Su vida eterna. Pues, la gracia bautismal, la gracia divina, como ya reflexionamos anteriormente, es, para nosotros, los bautizados, "la vida eterna ya ahora iniciada".

1.2  Recomenzar a partir del misterio.  La Pascua de Resurrección de Jesús, es mas una oportunidad que tenemos para reafirmar nuestra fe el El y en la esperanza de nuestra propia resurrección. Resurrección que, como recordamos en nuestra carta de abril, ya se manifiesta en la vida divina infundida en nosotros por el bautismo, vida eterna ya iniciada y, por tanto, vida nueva. Vida nueva, significa, sobretodo, un nuevo inicio, una nueva mentalidad, nuevas posturas, nuevos sentimientos, nuevas actitudes. Vida nueva significa sumergirse en el misterio de Dios, por medio de Jesús, por la acción del Espíritu Santo. Y al decir "sumergirse en el misterio" no estoy refiriéndome a "tener revelaciones o visiones" ni en María ni en ningún santo, ni experimentar arrebatamientos celestiales (¡recuerdo que la última revelación de Dios en la cual debemos creer, con certeza, terminó con un punto final del libro del Apocalipsis)! "Sumergirse en el misterio de Dios "  es vivir día a día , recomenzando cada día, el amor, la solidaridad, el perdón, la ternura del corazón de Cristo, alimentados por la oración y, sobretodo, por la Eucaristía, Cuerpo y Sangre de Jesús. "Sumergirse en el misterio de Dios" es un proceso continuo de conversión, colaborando concretamente para tornar el limitado mundo a su alrededor, más humano y más feliz.

2. Una Iglesia en "salida". Otro momento fundamental de la Ascensión de Jesús al Cielo es el  momento del envío para la misión de anunciar  la Buena Noticia del Reino. Misión confiada a los primeros discípulos, y extendida a todos los que queremos seguir su camino. Misión mas que nunca, urgente. Misión que, durante muchos años se restringió al interior de la Iglesia o a algunos pocos alrededor de la sacristía, se ha tornado actual  y , más que nunca ahora, con el Papa Francisco, misión  definida en una Iglesia "en salida" cuya descripción es por el así expresada: "La evangelización obedece al mandato misionero de Jesús: "Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he mandado. (Mt. 28, 19-20). En ese versículo, aparece el momento en que el Resucitado envía a predicar el Evangelio en todos los tiempos y lugares, para que la fe en El, se extienda por toda la Tierra”  (Evangelii Gaudium 19).

Sugerencia para una reflexión personal y/o en grupo.  Sugiero a los que me leen, como también a sus grupos, que vuelvan a reflexionar sobre el Capítulo I de la EG: " La transformación misionera de la Iglesia".  En el podrán notar la fuerza, yo diría , casi "revolucionaria" del término "transformación misionera".
3.  Mayo: mes de María, Madre de la Iglesia "en salida".   Ya nos acostumbramos a la expresión de que María fue la "primera misionera" por habernos traído al Hijo de Dios que anuncia el Reino.  Qué bella oportunidad tenemos de, en este su mes, invocándola como Madre de Dios, Madre de cada seguidor de Jesús, Madre de la Iglesia, una Iglesia más que nunca misionera, una Iglesia "en salida", que providencial oportunidad tenemos, repito, de rezar cada día de este mes la oración (nuevamente aquí transcrita en su inizio)  con que concluye la providencial Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium - "Alegría del  Evangelio" - del Papa Francisco: "Le pedimos (A María) que nos ayude, con su oración maternal, para que la Iglesia se torne en una casa para muchos, en una madre para todos los pueblos y haga posible en nacimiento de un mundo nuevo. Es el Resucitado que nos dice, con una fuerza que nos llena de inmensa confianza y firme esperanza: "Yo renuevo todas las cosas" (Ap 21,5) Con María, avanzamos confiadamente para esta promesa, y le decimos: 
"Virgen y Madre  María, tu que movida por el Espíritu Santo, acogiste al Verbo de la vida en la profundidad de vuestra fe humilde, totalmente entregada al Eterno, ayúdanos a decir a nosotros sin demora y urgencia, mas imperiosa que nunca, de hacer resonar la Buena Nueva de Jesús" 

Tu, llena de la presencia de Cristo, llevaste la alegría a Juan Bautista, haciéndolo exultar en el seno de su madre, Tu, estremeciéndote de alegría, cantaste las maravillas del Señor. Tu que permaneciste firme ante la Cruz, con una fe inmensa, y recibiste jubilosa consolación de la Resurrección, reuniste a los discípulos a la espera del Espíritu Santo para que naciera la Iglesia evangelizadora.

Envíanos ahora un nuevo ardor de resucitados para llevar a todos el Evangelio de la vida que vence la muerte. Danos la santa osadía de buscar nuevos caminos para que llegue a todos el don   de la belleza que no se apaga"

Abrazo fraternalmente a todos deseando que, en la “inmersión en el misterio de Dios" , cada laico y cada laica, principalmente los que militan en los Movimientos de Iglesia,  se sientan motivados a ser agentes evangelizadores de la Iglesia "en salida", amparado en el cariño maternal de María que reunió a sus discípulos para esperar el Espíritu Santo para que la Iglesia naciera.
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